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estompa 

Nuestro colaborador, el notable fotósrafo Luis Ksado, autor 
de 'fEstampasComposteiapas''', verdadero monumento grá" 

fico de Santiago de Galicia. (Foto Busch t̂ 

I A primera sorpresa del viajero en Compostela 
> .es la que recibe al desembocar—de las cstrc= 

chas rúas porticadas, en las que la pétrea pesadez ba= 
rroca de sus palacios, la abruma amenazante—en la 
magnifica amplitud serena de sus enormes Plazas, 
de maravillosa belleza. 

¿Cómo—se pregunta el viajero—en toda otra ciu= 
dad medieval, en las que el cinturón de las pretéritas 
murallas asfixió la expansión urbana, encabalgándose 
por ello las edificaciones en amontonamiento informe, 
por voladizos, por superposiciones, se expande aquí 
en las magníficas amplitudes de sus plazas? ¡Aquí la 
incomparable Plaza Real, en su rectángulo perfecto, 
limitado por insignes arquitecturas de todos los tiem» 
pos, y, sin embargOf sistematizadas en perfecta armos 
nia! jAquí, la Phza de Platerías, con su fontana, sus 
graderías, sus pórticos, todo ello de purísima gracia 
florentina! [La de Azabacherias, dispuesta en sucesi« 
vas terrazas, escalinatas, balaustradas, en alegre varie= 
dad, capaz de enloquecer a cualquier modernísimo, 
audaz, urbanista! ¡La de Literarios, por el contrario, 
saturada de unidad y ritmo solemnes, plena de mis= 
teriosa tristeza, que parece surgir aún de su antañón 
destino de Quintana de ¡os MiiertosJ 

Mas si el viajero llega a la Ciudad Santa en días de 
las magnas Peregrinaciones Jacobeas, tal pregunta for= 
mulada, tendrá, sin palabras, inmediata, racional, con» 
testación. Antes de pasar da las estrechas rúas a las 
inmensas Plazas, llegarán hasta él rumores gigantes^ 
eos de un humano mar de almas sacudidas por la fe. 
Verá luego la agitada multitud y, par encima de los 
policromos indumentos de lodos los pueblos de la 
Tierra, verá agitarse los estandartes de seda y oro, 
con imágenes queridas en otras latitudes, que vienen 

La Fuente de los Caballos, de la Plaza de Platerías. 

a saludar a Muestro Señor Sant=Yago, y más que el 
estruendo de voces y colores resonará en sus sentidos, 
como trueno lejano, el viejo canto de ¡Ultreya!, coral 
magnífico que entonarán millares de seres, los brazos 
elevados al cielo, la rodilla en tierra. 

ANTONIO PALACIOS 

La grandiosa Plaza del Hospital. Palio de ponseca. 
(Polos del libro «Estampas'Compostelanas», de Luis Ksado.) 


